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JUBILEO I'OITIFICIO 

de nuestro santo padre Pió IX. 

Jlaa.grania fiapfifilijilMmat (ast lo esperamos), re-
servaDios ü la Iglesia pfofongaftüorBr pi émuaa^vida 
de nueslro Santo Padre Pió IX it pesar de los muchos 
dolores y persecuciones, porque bien pronto 
le hará cumplir los años que San Pedro go­
bernó la Iglesia romana, á saber, por el espacio de 
víinle y cinco años dos meses y siete dias. De pre­
sente Pió IX ha sido Pontífice los años que lo fué Pió 
YU, esto es, veinte y tres años, cinco meses y seis 
dias. Ha trascurrido los años de San Silvestre 1, y de 
Adriano I, que gobernaron la Iglesia, ocupando la 
cátedra de San Pedro, lo mismo uno que otro veinte 
y tres años, diez meses y diez y ocho dias: el 31 de 
Diciembre úllimo, ha visto y superado los años de 
Pió VI; cuyo pontificado, á excepción del de San Pe-
dro^ ha sido el más dilatado de todos, puesto que 
ocupó el solio pontificio por espacio de veinte y cua­
tro años, ocho meses y catorce dias. ¡Nosotros pues, 
podeipos esperar, que Pío IX llegue hasta el 21 de 
Junio del presente año 1871, en el cual él habrá sido 
el único que entre los doscientos y cincuenta y seis 
Papas habrá visto los años de San Pedro! 

Sus hijos asi lo esperan é incesanlemenle piden á 
Dios esta gracia y están ya preparando solemnísimas 
fiestas para tan fausto día. Sobro este -panto tiene 
grandes derechos y deberes dulcísimos la Soéiedad 
delaJavenludCatólica, cuyo Consejo superior re­
side en Bolonia. Todos sabeu los términos en que es> 

LOS PEDIDOS Y RECLAMACIONES 
al Presidente da la Atiademia, calle de Ricardos,N.2 

ta Sociedad recordó por primera vez el 11 de Abri 
de 186$, dia en que cumplía el Jubileo sacerdotal de 
nueslro Santo Padre Pío XI. Este recuerdo difundido 
por lodo el mundo produjo una nobilísima emula­
ción, y de lodas parles se acudió á Roma para cele­
brar fiesta tan grande, que quedará muy presente en 
la historia de la Iglesia. Ahora bien, el aconteci­
miento próximo á realizarse el i l de Junio del cor­
riente año es mucho más importante y la Juventud 
Católica no se ha descuidado en hacer los preparati­
vos necesarios para celebrarle. 

©eá«^BlatarBOTIírflr««fr'escttblaana cir­
cular el Consejo superior do Bolonia á las asociacio­
nes, institutos y diarios católicos del universo para 
enfervorizará todos y prepararlos á la bella solemni­
dad del Jubileo poniifício del reinante Pontífice Pío 
IX. Una distancia bastante larga nos separaba del día 
felicísimo que ansiosamente anhelábamos, y nos acu­
samos de haber temido por algunos instantes su no 
realización. Empero estos bravos jóvenes no partici­
paban de nuestros temores. Estaban ellos ciertos, que 
Dios, al permitir tributaciones tan inauditas á su Vi­
cario sobre la tíerrai le preparaba también inauditos 
triunfos. Y cuanto más nqa vamos aproximando el 21 
de Junio, tanto más estos jóvenes ardieado en celo y 
en caridad, redoblan su solicitud y demandan nues­
lro auxilio. 

Aunque nosotros podamos muy poco, henos con 
lodo dispuestos y prontos á obrar, y en el año presen­
te hablaremos con frecuencia del Jubileo pontificio 
de Pío IX y del modo de solemnizarle. Y im parece, 
que es un rasgo particular de la Providencia, que di­
cho Jubileo caiga precisamente el 21 da Junio, que 
es la fiesta de San Luis Gpnzaga, • el protector do la 
estudiosa juventud. Por lo cual, nos atrevemos é ma­
nifestar el deseo, que el Consejo superior invoque 
también el palroduid del sanio joven angélico para 
el feliz resultado de la santa «mpresa que ha tomado 
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a su cargo. Hay muchas razones para ello: San Luis 
ps una gloria de la jnvenlad ilaJiana: es el triunfo de 
la pureza en medio de los peligros del mundo: es uno 
de loa muchos héroes qne ba iUido á la Iglesia la 
Compañía de Jesús: es un ejemplar de abnegación, 
habiendo renunciado las riquezas y los'honores para 
sorv,r á Dios bajo la regla de San Fgnacio de Loyola. 
Ilalor. pues, bravos jóvenes! Prtparáos,-siguiendo 
el ejemplo de vuestros padres, á ir á Roma antes de 
seis meses, no para abrevar de hiél al Vicario de Jo-
sucnslo, s,no á besar!, el pié, á congraiularos con él 
por sus triunfos, y al mismo tiempo dar gracias al 
Señor Dios nuestro, que si le dejó por algunos mo-
menlosen manos de aquellos mismos ó parecidos 
onem.gos, que croCiflcaron á San Pedro, taUien I 
l o andar milagrosamente sobre las aguas de la tri-
bî âcion y le concedió un Pontificado tan largo como 
el del Principe de los Apóstoles. 

CARTA DEL CONSEJO SÜPEBIOR 

de la Juventud Católica. 

Bolonia 17 de Diciembre de 1870. 
El día 30 de los corrientes, nuestro amadísimo 

Santo Padre Pió IX, igualará con el favor de Dios el 
t.empo del Pontificado de su glorioso antecesor Pió 
U , que ha sido el único entre todos los Pontífices 
que han sucedido á San Podro, que ocupó la eátedm 
aposlohcade Roma por '»4 años, 6 meses y Í4 días; 

mlmo' t^r™ P°"°' ^'«« ^'^'^ "^ '̂̂ do á este 
T i r d . ' ^"'^'"'"¿"dose. a«nq«e por medio 
bác¡aj°r. ' ' '" ' . ' '^°^ '°^ '^ '^^'« '- ' 'dean v aílíjeh, 

umo de 1871, próximo venidero. 

JX ciñó la liara tav„í fu ' '"'' ' ' «"^"^^ P'» 
las pob lac iones ' c íS^ ' J t ' ? """ • • "̂ ^ ''''''^'' ^ 
del mar esto fausiisitoT^S^^.''^.' *^"''"Pa ^ ^"«"^« 

una circular redactada en S ^ ^ Í ^ / l ^ L ^ J ^ r ^ ' ^ ^ ^ 
gida á todas las asociaciones, inJ^f^^^l"' 
católicos:y meditando «obre Í1 m o d o ' m ¿ X S ° ' 
te de que proceda una preparación más éolemn¡ 
todavía que la que se hizo á las fiestas tan iüsígnég' 
del 11 de Abril de 1869, á la susodicha circular se 

unió un programa votado ya por el Consejo superior 
en su sesión del 28 de Marzo de 1870. 

Hoy, pues, tomando ocasión de las nuevas c ir-
Cttafitanciflíi éa tan feliz attfurio mencionado ai priU' 
cipio de la presente, el Consojo superior está comu-
nicafltío uiia segunda icípcular con especialidad á los 
periódicos y Asociaciones católicas; para recordar, 
qnesinem/bargodellmodel dia, en qne se halla 
sumergida toda la Iglesia de Jesucristo, no debe olvi­
dar el Jubileo pontificio, que la divina Providencia 
parece indicarnos que quieíe conceder, oyendo asi 
las súplicas unánimes, que ya ha muchos meses se 
le dirigen de todos los ángulos del mundo. 

Por lo cual tengo el honor de acompañarle, en 
nombre del Consejo superior las dos sobre dichas 
circulares con su respectivo programa, suplicándolo, 
se digne lomarlas en consideración y apoyar esta 
¡dea y su ejecución por medio de su aor«diladísimo 
periódico, si, como esperamos lo juzga dignos de su 
favor. 

^Ayudados porsu eficacísimo concurso, que tanto 
contribuyó á facilitar á la Sociedad de la Juventud 
Católica el ver coronada con tan fausto sucesoja ce­
lebración general del Jubileo sacerdotal del grande 
PÍO JX en el día H de Abril de 18C9, estamos desde 
luego seguros que nuestro humilde propósito conse­
guirá del mismo modo su mas solemne cumplimien­
to para gloria de la Santa Sede y para consuelo del 
Vv'nerando Padre de la humanidad entera. 

Entretanto, oto. 
A nombre del Consejo superior de la Sociedad, 

Giomnni Acsquaderui, Presid.—Alfonso Rubiani, 
Secrel. 

Alas asociaciones, institutor, periódicos católicos, 
etc., el Consejo superior de la Sociedad de la Jktven-

tud Católica italiana. 

En el día 31 del corriente mes de Diciembre, el 
Santo Padre Pió IX, superará con la voluntad de 
Dios, el tiempo del Pontificado de su glorioso ante­
cesor PÍO UI, que ocupó la cátedra inmortal de San 
Pedro por 24 años, 6 meses y 14 días, que son los 
que trascurrieron desde el 13 de Febrero de 1799. 

El Jubileopontificto del reinante Sumo Pontífice 
se aproxima rápidamente y la universal confiama 
que aparece en la catolicidad es uo lestimooio solem­
ne que el buen Dios se hade dignar eí oír nuestros 
votos y conservar basta el 21 de Junio de 1871 la 
preciosísima vida dé Pió IX. 

Gomo la Sociedad de la Juventud CalóHtailait'a-
na, correspondiendo á una esperanza misteriosa ao-
nagplada c^dadia en sti corazón^ eoiicepluó como 
una obligación el llamar la atención de lodos los ca­
tólicos éobt-eañ !»<5¡íntec¡miei3ló, qiie áe presentaba 
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on c| hoíizpalo del njuncjoíjesdo el traspwnrido Junto 
como pl aurora de gn expIéiidi(io Iríaiifo para Ja silla 
de^edro: y aprovechándonos de estsi dala fauslisima 
del 31 de Diciembre; volvemos á eflcómendiar hoy á 
las asociaciones, instilutos, periódicos católicos, etc., 
la expedición) del/?ro3»Y»>»a que coii la beadiicion del 
roisBio Santo P^dre Pió 11 hemos publicadíi! coa fe­
cha del IS de Junio de 1870. 

HansoDrevenidodiasdedolor, delato y desola­
ción: y aquel anciano augasio, á quien los pueblos 
católicos en la efusión de su amor flijal y de su tier­
no roconoclmiento se disponian á festejar del modo 
mas solemne, 80 haUa pcisjwiWfl en poder de sus 
enemigos en la residencia apoglólica ael Vaticano. 
Hombres.... han invadido áquéllsí^ania ciudad, que 
pertenece de derecho pleno á la grande familia cató­
lica, y lian hecho pedazos aquetla corona tres veces 
sagrada, que descausaba sobre la cabeza del Suaesor 
dé San Pedro. 

A pesar de esto^ nosotros los católicos recordsin-í 
do las divinas promesas, no olvidaremos aquel día 
deseado con tanto ardor y pedido al Altisimo con 
tantas súplicas: pero abandonándonos en los brazos 
de la divina Providencia, debemos también preparar 
desde ahora un homeníóe universal de fe, de amor y 
de devoción al Santo Padre PióIX para aquella ben­
dita época. 

En esta ocasión, nosotros jóvenes católicos italia­
nos, jiUfirfifliMJMÜÚMdgciru^^ á naestros 
hermanos catoJimaeTolró laBl l é isriUfisr^yw* 
tramar. Estando geográficamente más próximos á 
Roma y al Vaticano, tenemos medios más expeditos 
para ver las duras circunstancias en que se ve el 
Santo Padre, para presenciar sus dolores y para 
enumerar los peligros que todos los dias corre su 
augustísima persona. Pues bien; ¡oid nuestro doloro­
so anuncio! Si, el Santo Padre se halla en peligro: 
la canalla abulia y amenaza al rededor del Vaticano: 
con canciones deshonestas pregusta el gozo infernal 
del deicidio, y nosotros escribimos el dia inmediato 
quesB ha derramado la sangre do los fieles del Papa-
Rey hasta en las grada« de la Baaillea Vaticana, 
sangre de amigos y hermanos. ¡Quizá muy en breve 
aquel Santo Anciano no tendrá que oponer á las vio^ 
lencias de sus enemigos sino su propio pecho y sus 
venerabilisiraas canas! Nosotros sabemos, que ma­
quina inicuamente para arrancarle de su lado aque> 
Has pocas, pero fieles guardias que todavía vigilan 
en las inmediaciones del palacio apostólico. De un 
dia para otro el telégrafo podría darnos la triste no­
ticia de la mas grande de las catástrofes. 

Pueblos católicos oraciones, protestas, y 
unión. Diosos confia en el dia do boy la grande mi­
sión de defender la persona v oí magisterio de Pe­
dro: á vosotros, oh pueblos, se confia eata grande 
empresa, después que la espada gloriosa de las an­
tiguas testas coronadas defensoras de la Iglesia ha 
sido ignominiosamente hecha pedazos en homenaje 
de la revolución. 

Bolonia 12 de Diciembre de 1870. 
Giovmni Aeguaderni,'tPmidenle.=Ugo Flan-

doíié yic$rpt:esÍ(feile.-^AlfonfO Ruhbam.=:Giman• 
tomo jfmcqni, secretarios. 

lié aqui el progratna á qae,s9 refiere la anterior 
c¡rGukr.y<luefuéexp^t(k)Congetteral aplau^ el 
aüo pasado: 

PROGRAMA. 

I. 

^c invita á los católicos á implorar da Diog Todo­
poderoso, Señor de la vida y do la muerte, la con­
servación de los dias preciosos del reinante Sumo 
Pontifico PÍO IX con fervorosas y humildes oraciones: 
y comenzando desde el 17 de Junio p. v. hasta el 21 
de Junio de 1871, rezar cadadia la oración litúrgi­
ca.—Oremus pro pontíjSée nostro PÍo.-^Dominm 
conserveí eum, et non iradal eum in animam inimi-
corum eius. 

11. 

So propone una extraordinaria colecta genera I 
del Dinero de San Pedro, que será presentada al 
Sumo Pontífice PÍO IX cu aquella fauálíilma oca­
sión. 

^̂ .,-.-,,.̂ . ,..^. , . . 111 

Se buce un llamamiento de lodos tos católicos d o 
cualquier país, ciudad, vecindad, parroquia, *á fin 
de qne se formen comisiones para reunir productos 
naturales, de industria, de arle y objetos preciosos, 
etc., para expedirlos á Roma en don al ^anto I^ctre, 
como muestra solemne que Se debe tenor en aquella 
época, y leslificacioa del universal amor hacia la 
Santa Sede. Los objetos expuestos serán sorteados en 
una lotería por beneficio del Dinero de San Pedro. 

IV. 

Para solemnjíar también de un modo espléndido 
el dia 21 de Junto 4le 1871, mjealraVnpfaliirím tes­
tificaciones de toda atañerá de la devoción y amor 
de los pueblos hacia el Santo Padre, sucesor de San 
Pedro, se propone entretanto desde ahora que una 
gran representación, con veíoida en Rama, de las na­
ciones católicas, de lo* vecindarios, asociaciones ea-
lóiicas, institutos, universidades, academias, órdenes 
noljlescruzadasy militares, etc., vaya con solemne 
aparato de conrierlos, estandartes, costumbres na­
cionales, etc., al Vaticano, para rendir un homenaje 
de fé.y de amor en nombre del mundo cíijtóJiQo al 
Sumo Pontífice, que desde 23 aüosc^lí tósladoíobre 
la Cátedra de San Pedro. , 

V. 

Se excita & los eirculot y tocios owretpQ^aUs 
de la Sociídad de la Juventud Católica i obrar con 
celo y entusiasmo en la ejecución de los sobredichos 
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propueslo!, consliluyendo las comisiones para las 
colecciones de obĵ os, y haciéndose centros para la 
colecta del Dinero de San Pedro. 

Se ruega también á todas las asociaciones cató­
licas, diarios, gacelas, periódicos católicos y extran­
jeros h concurrir al objeto para conseguir del modo 
más espléndido esta fiesta, que el mundo católico 
tributará á su Padre y Maestro el Romano Pontífice 
Pió IX. 

Se ruega á las asociaciones católicas extranjeras 
que tengan la bondad de comunicarnos sus especiales 
propuestas y programas, ó fin de que n(>soiros tam­
bién podamos aprovechar de ellos para el mejor su­
ceso de nuestra propuesta. (Esta comunicación puede 
hacerse en lengua original. 

Bologna 28 de Marzo de 4 870. 

INFLUENCIA DE LA RELIGIÓN 

I. 

Obcecado el espirita moderno por una fi-
losofia engañosa, In concebido ideas falsas 
acerca de la Religión, por los que solo ve 
preocupaciones vulgares en las verdades mas 
importantes y mas sagradas. jCuanlo han 
camljíado ios liempos y los hombres! ¡Cuan 
lejos estamos de los senlimienlos de nuestros 
mayores! En otro tiempo el Español con ho­
nor, y fé. tenia la noble franqueza de con­
fesar sus faltas, y aun cuando tuviese la dê  
bilidad de quebrantar los preceptos de su re­
ligión nunca dejaba de respetarla. Si sus 
cosluRíbres no eran tan puras como su fé. 
exigia y se.á pesar de suscreencias cristianas, 
so enabriagaba en los placeres y deleites, ja­
más intentaba justificar sus desórdenes con 
1-a blafemia; po<Jia tener seducido su corazón, 
pero su enlendimienlo era dócil, y reveren­
ciaba la Religión tan sii>ceraTneQlo como 
amaba á su Patria. Entonces se podian cor­
regir sus vicios por medio de su fé, oponer 
con fruto á Ja deprabacionde suscostuipbres, 
la purera de sus principios religiosos, y para 
volverle é su deber, bastaba r^cordatle 
sus creenciasih;: 

Mas hoy<litsiiw5feauiltlad que lan toleran-
te se mostraba en no-mliy lejéno? dias, se 
muestra cruel en sus acciónes/y ai amparo 
del poder que autoriza \w libetiad religiosa, 
no sabe hacer mas que perseguir y destruir. 
Jevanlondo cátedras de eirór y ide'herégia', 
sobre las ruinas dé los lemplosydlv lo» (alta­
res; no habiendo esceso que no prescriba, ni 

crimen que no quiera Justificar: teniendo por 
criminales á los verdaderos vir.iuosOs y califi-
uando de honrados á los blafemos y vicio­
sos. 

Doloroso es sin duda este desenfreno ge­
neral contra el cristianismo, y el ¿dio á tan 
sarjla institución que se va inoculan'do en el 
corazón de una parle de la juventud.que ávida 
de placeros, de-sea romper el freno de la Re­
ligión, que es el dique de su deprabada cor* 
rupcion. No hay cosa roas frecuente en nues­
tros dias que pir á algunos jóvenes lisencio-
sos, impios y blafemos gloriarse de no 
pensar acerca del cristianismo contra lo que 
hicieran sus antepasados; calificar de preo* 
cupacion vulgar toda creencia religiosa, y 
adormecerse sin temor en su increaulidad, 
llegando su cinismo basta la impía osadía de 
negar la existencia de Dios. 

No miremos como degrar.de autoridad á 
esos jóvenes de poca instrucción y doctrina, 
que ignorando las reglas del raciocinio y de la 
critica é incapaces de tener opinión alguna 
razonada, y careciendo do conocimientos, 
son incrédulos vanos y simples, sin saber es-
plicarse; y sin mas razón que porque lo son 
otros; haciéndose impios de moda sin cono­
cer el cristianismo "nías que por los falsos 
bosquejos trazados por sus enemigos, sin 
buscar en sus apologistas su verdadero re­
trato. 

Tampoco á esos incrédulos pntrcgados á 
grosero desenfreno, cuyos argumentos son 
hijos de la corrupción de su corazón; por 
que ¿nn es evidente que su conducta prueba 
contra su doctrina? sus costumbres esplican 
claramente su incredulidad,y al verlos entre­
gados á pasiones vergonzosas,se infiero lógi­
camente que ellas son la única causa de su 
impiedad éirreligión. 

No hagan\os caso tampoco de esos espiri-
tus vacilantes, que parecen flüctt̂ ar entre la 
religión y la incredulidad; que ni siguen, ni 
impugnan el Cristianismo; creyentes efíme­
ros que con los incrédulos son incrédulos, y 
creyentes con jos creyentes. Ni menos de 
es0s (ilósafo$ que aunque disliriguidos j)o<̂  su 
taientQ y cjienpja, qo han fislu4'*'^y suficien­
temente la religión. Pues ¿qué importa que 
sean poetas. jiirisQonsulIps. geómetras y fí­
sicos.,? no estapdo versados en la religión, 
nó tienen derecho pará'conjenarta. Si. aun 

;i 
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cuando un escritor incrédulo tuviese toda la 
nobleza y dignidad de Bufón, la agudeza de 
Monte quien, el nervio y fuego de Juan Ja-
cobo Rouseau y el gran ingenio de Voitaíre. 
ningún fundamento pudieran tener sus dis­
cursos, ninguna autoridad su razón, entre­
gada á los estrávios del orgullo y de la sen­
sualidad, pues le falta la uniformidad con las 
leyes de la moral y de la religión. 

Asi pues es una verdad reconocida por 
los mayores ingenios de todos tiempos, con­
sagrada por laesperiencia de los siglos y por 
la autoridad de todos ios legisladores, que 
la sociedad se funda en la ley, la ley en la 
moral, y la moral en la Religión, ¿y faltan­
do el cimiento do la Religión? no se destru-, 
ye la moral, se desprecia la ley y se cor­
rompe la sociedad? ¿Y como no es inminente 
la ruina del edificio social estando conmo­
vidos sus mismos cimientos? 

Y si aun en aquellos pueblos donde la Re-
ligioú ejerce mayor imperio,precabiendo por 
su feliz ascendiente sóbrelas almas, el ger­
men de la corrupción y del crimen, y afian­
zando, mnírT<í»|>*w î««,Ĵ <»6^^ ĵyâ  autori­
dad; si aun en estos causan las pasiones de­
masiados estragos ¿qué seria si les quitase 
la Religión que es la barrera mas fuerte que 
se los puede poner? Entonces se harán mas 
frecuentes en todas claSes y en todas edades 
desórdenes de todo género, y este fermento 
de corrupción y de impiedad, inficionaría to­
da la sociedad comenzando una disolución 
general. Desengañémosnos, la Religión es la 
vida del cuerpo polílico y de la verdadera li-
vertad, y no hay medio entre estos dos estre­
ñios; ó de conservarse con ella, ó de disolver* 
se sin ella. 

!No lo dudemos, sin la Religión veriamos 
ahora masque nunca turbadas las familias 
por la discordia y el libertinage; esposos sin 
unión, hijos sin respeto, criados sin fideli­
dad; veriamos mas que nunca seres desna­
turalizados, que libres del freno de una edu­
cación religiosa, aprenderían desde su mas 
tierna juventud los ardides y audacia del 
crimen, y pfosenlarian, horrorizando los 
tribunales, el mas espantoso de todos los 
espectáculos: crimines horrorosos aun en la 
edad misma del candor y de la inocencia. 
Sin la religión veriamos i lo» malhechores 
deponer el temor de la Divina Justicia, y cal­

culando á sangre fría la corla duración del 
tiempo.del suplicio, marcharían al patíbulo 
llevando sobre su frente, no la palidez y la 
vergüenza del crimen, del dolor y pesar, sino 
la levantada y altiva frente del ateo quo per­
diendo el temor de la vida futura y despre* 
ciando la horrible bajeza del proscripto, su» 
be al cadalso, dando al público el mas horro­
roso ejemplo de un criminal que muere sin 
Dios, sin esperanza, sin temor, sin remordi­
mientos. 

Para dar nías estension á nuestro pensa­
miento, comparemos los felices efectos que 
produjo la Religión, en el mundo con los 
desastres que producía la invpiedad. Antes 
que la luz dul Evangelio disipase las tinieblas 
del paganismo ¿qué aspecto presentaba el 
pueblo mas civilizado? No es evidente que la 
esclavitud era la condición común del gene-
ro humano, y qn^ solo un corlo númer» do 
personas disfiulaba de libertad? En ninguna 
parte vemos que los antiguos legisladores 
hayan realizado el pensamiento do conciliar 
la libertad de todos con la felicidad de todos. 
Ea»^Esi)a&â «n Atenas, en Roma se voia al 
lado mismo ai rrnBsrant̂ twrira^^ es-̂  
pantosa; y no se que los antiguos fitósofos 
liayan declamado contra un desorden en cier­
to modo legal, aunque tan escandaloso. Solo 
pues al cristianismo estaba reservado conte­
nerle, y hacerle del lodo desaparecer: reali­
zando la alianza de dos estremos que pare­
cían inconciliables, la tranquilidad pública, 
y la libertad universal. 

Si bien es cierto, que la Religión no ha 
•dado á los hombres lecciones directas de po­
lítica, ni ha trazado á los Pueblos una forma 
determinada de Gobierno; taihbien lo és que 
el Evangelio ha ilustrado y morigerado las 
repúblicas, lo mismo que las monarquías, 
inspirando los sentimientos mas tiernos v 
generosos; consolando en las desgracias; re­
primiendo fuertemente todos los vicios y 
consagrando todas las obligaciones domésti­
cas y civiles. Por esto solo la Religión llegó 
á ser para los Gobiernos un medio nuevo tan 
eficaz como dulce para mantenerlos Pueblos 
sumisos y obedientes: la persuacion rempla­
zó al temor y las dulces insinuaciones del 
cristianismo, hicieron sin violencia en los 
pueblos lo que la fuerza de las armas no ha­
cia ni podia hacer. Díganlo SIUQ nuestras 
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cobmias ayeode de los <rt»afes mú Archipití-
lago Asiático y Americano. 

Deaqoí se sigue que la Religioh dio á la 
moral mayor imperio:sobre Jas alteas, y por 
consiguienle las leyes padieron perder sin 
peligro una parte de su vigor, conociendo»* 
al fin que, gracias ai Evangselio, se podía 
gobernará los hombres sin tenerlos esclavi-
zados, nj fallar estos á la moral y á las le­
yes-

CRÓNICA GENERAL. 

Los caballeros de la ófdan militar de Santiago, 
por medio de su comisión permanente,"representada 
por los Sres. D. Santiago de Tejada y B , Miguel ; 
García Camba, entregaron el dia 2 del corriente al 
señor encargado de la Nunciatura, la cantidad de 
reales vellón 13,270, como limosna para que S. S. 
nuestro Santo Padre y Pontífice Pío IX f^ueda aten­
der á sus extraordinarias necesidades, en las actua­
les circunstancias, elevando también á Su Santidad, 
la manifestación siguiente: 

«Beatísimo Padre: Los caballeros do la antigua y 
militar orden española de Santiago, hijos siempre 
obedientes de vuestra Santidad, como católicos, co­
mo religiosos y como caballeros, ofrecen de nuevo á 

vuestra Santidad, en estos dias de tan aflictiva tri­
bulación, sus sentimientos de veneración profunda 
y de amor filial y al mismo tiempo que envian á 
vuestra Santidad el pequeño óbolo de s.u fidelidad 
inalterable, piden humildemente, y esperan de 
vuestra Santidad,su apostólica bendición. 

Madrid 31 de Diciembre de 1870. 
En nombre de los caballeros de la orden, la co­

misión permanente.» 

Las Señoras de Aix-lajChapelle (Aquisgram) han 
dirigido el siguiente llamamiento alas señoras y á 
las jóvenes católicas: 

Nuestro Padre Santo, el Papa Pío IX, está en el 
más odioso eautíverio. Este pensamiento oprima 
nuestras ajmjis y las llena de 4obr , que se renueva 
todos los días. Nuestras angustias aumentan con la 
prolongación dó esta :prueba: nuestra tristeza es tan­
to mas profunda, cuanto que no vamos venir ningún 
socorro en auxilio del ,YicarJo de Jesucristo, para 
restablecer los derechos caÍ5Uc<>s violados en su per­
sona. ' ".," i " 

Tomemos, pues, las armas qíre forman el arsenal 
de la Iglesia, y que están tamT)iea (wnfiadas á nues­
tro sexo: la oración; el espíritu de abnegación y sa­
crificio. ^Hay alguna mujer católica que nocompren-

; da «uán digno seria de nu«atro üexo en estas doloro-
sag circunstancias, no ^olanaentemultiplicar nuestras 
oraciones y actos de adoración,'sino también maní-. 
festar con obras públicas nuestro duelo por nuestr o 
Saiito Padre cautivo? Pues bien, renunciemos mien. 
tras duren estos terribles sufrimientos de la Iglesja , 
mientras que Pedro esté entre cadenas, renunciemos 
á toda fleita de sociedad, sepamos imponernos pri­
vaciones en nuestro lujo y en nuestro «upiórfluó, 
y depositemos á los pióa d,ol Jefe de. la Iglesia las 
economías realizadas por nuestra íé y nuestro 
amor. 

No Sos limitemosá las tristezas de nuestro cora­
zón de mujer. Nosotras también pertenecemos al 
ejército áe Cristo; marchemos como soldados aleoná­
bate que nos corresponde, 

La «Semana Religiosa» de Florencia ha publica­
do el siguiente documento. 

A LA SANTIDAD DE PIÓ IX, 

Pontífice y Rey, 

ks Señoras de Florencia. 

Beatísimo Padre. 

Permita Vuestra Santidad que, de las nobles pa­
labras délas señoras romanas,sean eco en las riveras 
del Arno los acentos de otras hijas vuestras que llo­
ran vuestros dolores, y, en las angustias de vuestra 
sagrada persona, temen por la esclavitud de la Igle­
sia y por la propia. Si no las es dado concurrir & la 
defensa de vuestros sagrados derechos con el consejo 
y con el brazo, quieren hacerlo con fervientes ora­
ciones, con protestas, con el tenue óbolo que os pre­
sentan, con el santo imperio sobre los corazones que 
ha concedido Dios á lamuj«r solo para alimento de 
la fó en la familia y en la sociedad civil. 

Como prenda preciosa de agrado por estos propó­
sitos y ofrendas, esperamos postradas á vuestros 
pies,Santísimo Padre, la bendición apostólica. 

Siguen 16 páginas llenas de firmas y ofrendas de 
las principales señoras de Florencia. 

Los católicos do Paderbom han enviado al rey 
Guillermo un mensajeóon 20.000 firmas, pidiéndole 
que intervenga en favor dol Pontífice. 

Otro mensaje con igual número derfirmas ha sido 
enviado al Papa. Es de advertir que no han firmado 
más que los cabezas d^ familia y los yepresentantes 
de los municipios. 

Al mismo tiempo que se flrmabMi estos measajes 
el señor obispo de la diócesis Qrdeoó q.ue se iáoiesf 
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en todas las iglesias del obispado una colecta parft el 
dinero de San Pedro, la cual produjo 40.000 fran­
cos. 

La Unüd dice que la emperatriz de Austria, Ma­
ría Ana, que se encuentra al presente en Trento, ha 
remitido al Padre Santo cien mil florines. 

Además, «1 5 del corriente fueron entregados á 
Su Santidad quince mil escudos en oro, producto de 
generosas ofrendas procedentes d« la América del 
Norte. 

En todas las .poblaciones grandes^ pequeñas del 
imperio austríaco se están cubriendo de firmas un 
mensaje al Gobierno para que vuelva por los dere­
chos de la Santa Sede, y otro al Papa, protestando 
contra la invasión de Roma. 

En Gibraltar se ha celebrado un meeting, el más 
grande que ha habido jamás en la población, para 
protestar contra las sacrilegas usurpaciones del go­
bierno de Florencia. 

La reunión acordó, entre otras cosas, dirigir una 
petición á la reina Victoria en favor de los derechos 
del Papa y da los católicos conculcados por la revo­
lución italiana. 

Los excelentes resultados de la Asamblea se de­
ben én gran parte al ilustre Obispo señor Egcandella 
7 4 su celoso Vicario general, seflor Palará». 

•fi'f 

f La marquesado Sothian, la condesa de Deubi-
bigh, ladyFullerion y otras elevadas damas do In­
glaterra han tomado la iniciativa paraenviar al Pa­
pa un mensaje departe de las señoras inglesas. 

•En Bélgica el «Comité central de la Obra de las 
peregrinaciones» acaba de dirigir un llamamiento á 
todos sus compatriotas, excitándoles á unirse á las 
caravanas ordinarias, ahora que Roma es teatro de 
tristes acontecimientos y que el Papa está perse­
guido. 

Lo» católicos da los principados de HohenzoUern 
han enviado un mensaje de adhesión al Papa y otro 
al rey de Prusia, pidiéndole que "wielva por los de­
rechos déla Iglesia. 

Ya dimos el olro día, con referencia á L' 
Unilá, noticii de una jieregrinacion de caló-
lieos belgas á Roma. Hoy, ampliando los in­
formes del diario turinés, dice La Correspon­
dencia de Ginebra: 

La Bélgica católica acaba de tomar la 
iniciativa de un género de demostración ver­
daderamente nuevo y bueno para consolar el 
corazón del augusto prisionero del Vaticano. 
Los diferentes comités del dinero de San Pe­

dro se hsR puesto de acuerde para envidar & 
Roma delegados que trasmitan á Su Santi> 
dad. con las ofrendas recogidas, el ho4nenaje 
de la inviolable fidelidad de los católicos bel> 
gas, y sos protestas tontra la usurpación del 
patrimonio secular déla iglesia. 

La primera comisión de esta ha llegado 
yo á Roma. La componen el abad Brauden, 
de Rooth y los señores barón Gillei, de la 
diócesis de Malinas;los señores I Homptinne 
y G. Verspeyen, por la diócesis de Gante; el 
conde de Nedouchel y Julio Hautart, por la 
diócesis de Turnai, y el Canónigo Belhune y 
el barón de T'Serclaes, por la diócesis de 
Brujas. 

Estos señores tendrán el honor de tras­
mitir á Su Santidad, los votos y ofrendas de 
sus compatriotas. Llevan 80.000 francos, de 
la diócesis de Malínas;60.000 de la deGan-
te;40.000 de la de Brujas, y diversos donati­
vos anónimos. 

Esta primera peregrinación al sepulcro 
dfi los apóstoles, será seguida de demostra-

ropa. Holanda, Austria, Prusfa, Inglaterra 
se disponen á enviar representantes á Roma. 
Estas comisiones, sin cesar renovadas, lle­
varán á Pedro cautivó el plebiscito del .pue. 
blo cristiano. 

La Correspondencia de Ginebra dice que 
en la Corte de Viena, se han suspendido los 
bailes este invierno, en consideración á la 
gravedad de los acontecimientos do Europa, 
y principalmeule, según cree aquel autoriza­
do papel, por el duelo que la Iglesia y los 
católicos tienen por el cautiverio del Papa. 

La Foce Cflííóítco dice que el emperador 
de Austria recibió .el dia 6 en Audiencia al 
señor Obispo de Brixeu. á los Prelados de 
Vilteu. Frech y otros varios, á los represen-
tantos de las órdenes religiosas, etc., etc. AI 
señor Obispo áe Brixeu, que le habló encare­
cidamente en favor del Papa, lo dijo: Yo de­
mostraré quo soy principe católico, 

[Quiéralo Dios! 

El circulo de la Juventud Católica de Gé-
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noya ha enviado al Papa una ofrenda de 80 
liras, con un fervoroso niensajd protesta. 

En casi todas las ciudades de Italia se 
celebran grandes triduos y solemnidades re 
ligiosas por las necesidades de la Iglesia y 
la libertad del Pontífice. 

En Bélgica se prepara una gran peregri­
nación nacional por el •Pontífice, para el dia 
de la Purificación. 

Tomarán parle en ella todos los Obispos 
bajo la presidencia del Nuncio de Su Sanli-
dad. 

Por faltado espacio, no hemos dado antes á co­
nocer la enérgica protesta de la Juventud Católica 
composlelana, contra la in\a8Íoa de Roma y la usur­
pación de los Estados de la Iglesia, llevada á cabo 
por lastropás de \íictor Manuel. 

Es como sigue: , 
La serio de atropellos, usurpaciones é iniquida­

des iniciadas el año de 1839 por los demago­
gos de Italia conlra el patrimonio de San Pedro 
ha tenido su sacrilego complemento en Setiembre úl­
timo. La Capital, no de Italia sino del Orbe Católico, 
la ciudad de liorna, residencia del Jefe de la iglesia, 
ba sido presa déla tirania,de lainiquidady la barba­
rie y el Padre Santo, el \J«nerable Pió IX; se en­
cuentra cautivo y expuesto á los insultos y violacio­
nes de sus enemigos.Un rey que se llama Católico no 
ha titubeado en-imitar la conducta da Odoacro y 
Federico Barbarroja,y conlra toda razón, contra todo 
derecho y| toda justicia, se ha apoderado do la ca­
pital del Catolicismo. 

Nosotros, hijos sumisos de la Iglesia, vemos con 
dolor las tribulaciones que aflijen á la Inmaculada 
esposa de Jesucristo y á su cabeza visible el Romano 
Ponlifíce; y siguiendo las huellas de los Obispos del 
Orbe Católico, maestros de la verdad, protestamos 

Sública y solemnemente, como ellos lo hicieron en 
unió de" 1862, y lo hacen ahora repiobaraos y con­

denamos los sacrilegios, robos, infracciones de la 
humanidad eclesiástica y dem^ delitos cometidos 
conlra ia Iglesia y la Sede de Pedro: rechazamos por 
ullimo y analemalizamos con toda la enerjia <le nues­
tros corazones católicos á los faiilores, cómplices y 
promovedores de tan inicua usurpación, incursos en 
los tremendos anatemas de la iglesia. 

Santiago, Diciembre 18 de 1870.-"Por acoerdo 
de la Academia, Miguel Hidalgo Garrido, Presi­
dente -—Luis Zamora Carrete,Manuel Porto y Por­
to, Vice-presidentes.-^Ramón Hkizeigui, Tesorero. 
—Ramón, legrande^ Antonio Quiniela, Ignacio Ca-

juraville, Manuel Brage, Vocales.—Eduardo Mos. 
quera Montes, Secretario. 

Según escriben de Ecija á (un periódico, se ha 
verificado en aquella población la conversión de un 
hebreo h la iglesia católica, cuyo nombre era Moisés 
Euedan, y que\ha recibido el de Manuel Maria del 
Rosario José del Carmen y Santo Domingo de Guz-
m^n Pablo de la Santísima Trinidad. Ha sido su ca­
tequista y padrino Fr. José Maria Peralta, y ha pro­
ducido este suceso, celebrado con gran solemnidad 
el mejor efecto en aquella población. La completa 
vocación de aquel jodio, que derramaba abundantes 
lágrimas en el acto de ser regenerado en las aguas 
del bautismo, ofrecía un espectáculo tierno y conmo­
vedor que no pudo menos de impresionar agradable­
mente á la numerosa concurrencia. 

En uiediode tantos males como por todas parles 
nos rodean es consolador ver la actitud de los cató­
licos que no perdonan medios de aplacar la cólera 
del allisimo, justamente irritada por las prevarica­
ciones del mundo. 

Por todas partes se celebran fuuicones religiosas y 
hace pocos dias ha tenido lugar una muy brillante 
en Granada en ia Colegiala. En una carta de dicha 
ciudad, fechada 25 del pasado encontramos los si­
guientes pormenores: Ayer la Junta de Católicos do 
esla parroquia tuvo una muy solemne y lucida fun­
ción, implorando la protección de la Santísima Vir­
gen, en sn titulo de la Paz h favor de Su Santidad 
en general de protesta, comulgaron en ella la ma­
yor parle de los socios de esta y de las Juntas de 
otras parroquias, y también los niños quo son bas­
tantes de la escuela católica, los que están on dispo­
sición y algunos de los adultos,puesen esla costean de 
dia escuela de niños y de noche de adultos,los costoi 
de la función,que han de haber sido|crecidos, por la 
mucha cera que pusieron, asistencia de la capilla de 
la catedral por mañana y larde, colgaduras en la 
Iglesia pedricador de los de fama, espr^saron en el 
anuncio, que la función se costeaba por ios señores 
de la Junta, sin afectar nada los fondos de la suscri-
cion, de la cual me consta le falta bastante para los 
gastos de las dos escuelas; pero sin embtrgo no omi­
tieron nada para la solemnidad y esplendor de la 
función, en la que estuvo todo el dia su divina ma­
jestad, espuesto en forma de Jubileo, y hacían la oda 
alternando de media en media hora, seis individuos 
coB cirios, es decir: en cada turno dos sacerdotes, 
dos señores de la Junta y dosalumnos de la escuela, 
y cpn bastante concurrencia de fieles. Por la tardo 
asistió también el señor arzobisfH) que al concluir 
echó ia bendición después de la letanía de IJS San­
tos, que fué la última de la función de la tarde. 

iGlorias infinitas sean dadas al Señor, porque de 
los males saca bienes! 

Almena.=Imprenta de la Juventud Católica. 

S^ 
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